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POLITICAS DE INFORMACION
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La gestión del conocimiento es una acción extremadamente política. Es de todos sabido que el conocimiento da poder y visto así, no debe sorprendernos que cualquier persona que este involucrada en la gestión del conocimiento de una empresa deba poseer una alta sensibilidad política.

Si el conocimiento se asocia con el poder, el dinero y el éxito, entonces también se asocia a la intriga, el rumor y conspiraciones palaciegas. Si ninguna política se da alrededor de alguna iniciativa de la gestión de conocimiento, eso quiere decir que nada importante o valioso ocurre dentro de la organización. ¿Qué significado tiene para la gestión eficaz el término ‘Políticas del Conocimiento’? Algunos directores aborrecen la aplicación de ciertas políticas en el ámbito de la gestión información dentro de una empresa, arguyendo que las situaciones y criterios se van presentando y resolviendo espontáneamente sobre la marcha. Pero los astutos gestores del conocimiento reconocerán y cultivarán toda la sabiduría y criterios sobre políticas. Reservarán para sí el uso y el valor del conocimiento dentro de la organización. Ellos concertarán y negociarán el intercambio de información valiosa entre los que la poseen y los que realmente la necesitan. Cultivarán e identificaran a todos aquellos  ‘líderes de opinión influyentes’ dentro de la empresa así como a todos los aquellos colaboradores más convencidos de que la información es una poderosa herramienta. En el nivel más alto de la organización, se intentará formar un ‘Estado del Conocimiento’ para utilizarlo y gestionarlo adecuándose a la cultura propia de cada organización. Un estudio realizado en 25 compañías importantes concluye que: 'una organización que base su ventaja competitiva únicamente en la gestión de la información, vive en la fantasía’. 

Quien posea la información clave tendrá el poder político de una organización. Hay quienes se ganan la vida gestionando nada más que datos clave dentro de una organización. La información que una división o nivel controla puede ser poder puro, quien se niegue a reconocer tal hecho, puede ver amenazada su carrera dentro de una organización. 

Todas las compañías, departamentos e individuos tienen el potencial de crear diversas estructuras políticas para proteger y para controlar la gestión de sus intereses y necesidades de información privilegiada. 

Una de las razones por las cuales los referentes de información son limitados es porque algo más que mera información esta en juego. Para de entender el porque se da este fenómeno de información privilegiada es necesario identificar las fuentes, costumbres y procesos en virtud de los cuales se genera dicha información

Existen cinco niveles o tipologías de organizaciones basadas en el criterio de como se difunde y gestiona la información dentro de cada nivel en una organización. Las metáforas que el autor señala para distinguir esos niveles cinco niveles de la gestión de información son: Tecnocracia Utópica, Anarquismo, Feudalismo, Monarquía y Federalismo. La Tecnocracia Utópica y el Federalismo consideran diversas perspectivas y son entusiastas de la aplicación eficaz de la gestión de información.

MODELOS DE POLITICAS DE INFORMACION

· Tecnocracia Utópica 

Se enfoca excesivamente en la creación de modelos teóricos de flujos de información y en la clasificación de datos que se utilizaran en los diferentes procesos y niveles jerárquicos. Procura manejar un ‘inventario’ de la información dentro de una organización. En este proceso se incluyen las intervenciones de los gestores de los Sistemas de Información (SI).

· Anarquía

Cada uno debe procurarse la información para sí mismo, la información se localiza básicamente en células individuales debidas a la utilización extensiva de ordenadores personales no interconectados. No hay cultura de compartir información en forma sistematizada.

· Feudalismo

La información controlada por cada departamento o unidad estratégica de negocio en forma individual limitándose solamente a la información que se comparte a manera de reportes formales con un lenguaje y criterios especiales dentro de cada departamento. En este caso, los datos se controlan celosamente dentro de cada departamento y se elige cuidadosamente toda la información que puede salir fuera del ‘feudo’ (departamento).

· Monarquía

Las reglas de la gestión de información son dictadas por un ‘Rey’ (control ejecutivo altamente centralizado). Esto es parecido al Feudalismo, pero incluyendo la figura de un rey dominante que concede privilegios a los diferentes departamentos de la empresa. Un estado progresivo lo será la monarquía constitucional en donde el consejo de administración delimite las facultades y privilegios del soberano mediante la suscripción de una constitución que establezca las reglas y políticas de su actuación.

· Federalismo

El compartir de la información entre varios niveles y departamentos, cuya condición será respetar  la autonomía de cada grupo a través de la negociación coordinada. La información se convierte en una forma ‘moneda’ que puede comprar muchas cosas dentro de una empresa. Este modelo es tal vez será el que mejor se adapte a diversas situaciones de conflicto entre diferentes grupos.

GESTIONANDO LAS POLITICAS DE INFORMACION (5 PASOS)

1º Seleccione el régimen político mas adecuado.

Identifique cual modelo o modelos de los anteriormente descritos se parece más a su empresa, después decida cual sería el más deseable y por último, que necesita para conseguirlo. La calidad de la información se alcanzará a través de la integridad, exactitud, legitimidad y claridad. 

2º Adapte las políticas resultantes a la cultura organizacional real.

Muchos cambios son independientes al flujo prevaleciente entre los distintos niveles y áreas de una empresa. Los flujos y sistemas de información no harán cambiar, por sí solos, a una organización cerrada y llena de jerarquías; en realidad es una organización democrática quien aceptará ese libre intercambio en los flujos de información. La políticas de la información es uno de los últimos elementos que cambia dentro de una compañía en transición de cultura empresarial. Cuando estos cambios sobre las políticas de la información ocurren, generalmente se dan cuando no queda más remedio; e.g. cuando hay fuertes recortes de personal, reestructuración de costes generales, crisis económicas etc. Los equipos de trabajo dentro de una empresa en crisis se resisten a compartir información, si lo hicieran perderían su razón de existir, esto hace que la información se convierta en un valioso instrumento de intercambio que permite ‘comprar’ voluntades y negociar posiciones. Bajo estas premisas ¿quien demonios regalaría esta información privilegiada tan valiosa?

3º Practique la realidad tecnológica (¡Bienvenido al mundo real!)

La información deberá estar sistematizada de tal manera que diferentes gestores y responsables de área puedan negociar bajo ese esquema, en tanto que los ordenadores, instrumentos y software deberán estandarizarse al máximo posible. Entre menos ambicioso y complejo sea nuestro esquema de flujo de información, mayores probabilidades tendrá de adaptarse con éxito. No toda la información dentro de una organización puede ser categorizada y clasificada bajo un enfoque de ingeniería e informática. Aproximadamente podemos encontrar en formato electrónico entre un 5 a un 10% de la información total de muchas compañías multinacionales. Las computadoras
 y la tecnología no son la panacea, pero hay que reconocer que son de gran ayuda dentro del proceso.

4º Elija a un equipo adecuado de ‘políticos’ de la información.

Toda organización que busca un cambio en sus políticas e información, deberá buscar a las personas idóneas. El rol de los políticos de la información en su mayoría significa oportunismo. Existen CEO’s que teniendo aptitudes técnicas brillantes adolecen de ciertas habilidades políticas, por ello fallan en implementar culturas basadas en la información. La posición del CEO es en teoría la mejor para inducir un ambiente positivo de intercambio de información, este será quien delegue la autoridad política a los subalternos clave capaces de persuadir a los individuos y a grandes grupos de los beneficios de gestionar correctamente la información dentro de una empresa.

5º Evite formar imperios de la información.

La información es una fuente de poder muy preciada dentro de las empresas, por lo tanto desconfíe de todos los directivos que pretendan crear un ‘imperio’, custodiando y concentrando la información en una sola persona o en un grupo elite. Esto significaría entregar el poder y perder el control de la empresa en favor de intereses particulares.

Un verdadero gestor profesional de la información debe determinar e identificar dentro de  qué ambiente o cultura política se desenvuelve la compañía y por consiguiente, esto le permitirá formar un criterio sensible a las reglas no escritas. A menudo, los diseñadores de sistemas de información son impacientes y comienzan a deslizarse hacia un ‘Estado de Bienestar Común’ y después esta obsesión los lleva a perder de vista el entramado mundo de la política informal dentro de una empresa.  En lugar de ello, el trabajo profesional de los SI recoge la verdadera perspectiva de las relaciones humanas y factores reales de poder, inclusive si el objetivo a largo plazo es cambiar a otro estado político basado en nueva información. Sólo hasta que el gestor de la información haya identificado el estado político actual y el valor de la información dentro de esos grupos un cambio en las políticas de información puede comenzar.
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